
 

 

 

 

 

 

 

 

JESÚS EN LA IGLESIA 
Vivir en comunidad 

 
 Creer en este Jesús vivo y concreto (no en el propio sentimien-

to personal), llega a ser creer en Jesús presente en la comunidad 
("iglesia" en la lengua griega del Evangelio) que él mismo ha convo-
cado e impulsado. 
 

 De este modo, la aventura cristiana se abre a la Iglesia, supe-
rando, hoy igual que ayer, todas las reticencias y dificultades com-
prensibles en el devenir de la historia humana. Así aceptamos una 
Iglesia no siempre fascinante, y no siempre reflejo e imagen fiel del 
rostro de Cristo. 
 

 Sabemos que algunas veces no aparece tan clara e inmediata la 
relación entre Iglesia y Cristo. Sabemos cómo 
desde el principio, desde la relación de los discí-
pulos con Cristo y después a lo largo de los si-
glos, han existido velos más o menos densos que 
oscurecen el valor y por lo tanto también la utili-
dad de la Iglesia. 

 Lo que no quita sin embargo que, por elec-
ción y voluntad del mismo Cristo, sea imposible, 
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 3.- Sugerencia 

 

 Dos caminos que se encuentran: "El hombre a 
la búsqueda de Dios", "Dios a la búsqueda del hom-
bre". La Encarnación, el Nacimiento. "Dios con noso-
tros". Os brindamos este poema de Demetrio González 
Cordero, como ayuda para decir tu fe. 
 

Hasta ayer eras el Omnipotente, 
el Todopoderoso y eterno, 
el Creador de cielo y tierra, 
el Señor que habita en las alturas, 
lejos, muy lejos de nuestro barrio, 
de nuestra calle, de nuestra casa. 
Hasta ayer eras el Distante, 
el Lejano, el Intocable. 
Hoy eres cercanía, proximidad, 
nos tocas y te podemos tocar. 
Hoy eres carne y hueso, un niño chico, 
tres kilos seiscientos gramos. 
Inmenso hasta ayer, 
hoy cabes en la cuna de mis brazos. 
Eterno hasta ayer, hoy tienes unas horas,  
unos días, unos años. 
Omnipotente hasta ayer, hoy lloras 
pidiendo la leche caliente 
del pecho de tu madre. 
Innombrable hasta ayer 
hoy te llamas Jesús. 
Hoy estás con nosotros, 
eres Dios con nosotros. 

CATEQUESIS FAMILIAR 
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Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexionéis el 
matrimonio. Primero en particular y después los dos juntos, en un 
diálogo sincero y libre. 

La Iglesia tiene como tarea 

manifestar al hombre de cada 

cultura la verdad y viabilidad 

de este designio de Dios. Y lo 

hace desde la experiencia del 

misterio de comunión “con 

Dios y de la unidad de todo 

el género humano” (Concilio 

Vaticano II – Constitución 

sobre la Iglesia: Lumen Gen-

tium nº 1).  

 

 Por esta razón, todo 

hombre puede vivir en la Igle-

sia una experiencia funda-

mental de familia. Ella misma 

es la madre que engendra, 

alimenta y educa a sus hijos. 

Esta es la verdad fundamental 

que está en la base de toda 

evangelización.  

 

 Desde esta experiencia 

es como los cristianos son 

capaces de ser fermento de 

comunión en los distintos 

ambientes de su vida. En pri-

mer lugar en las familias, para 

convertirlas en verdaderos 

hogares cristianos, luz y sal de 

la sociedad  (Mateo 5,13-16).  



no de seguimiento. Nos ayudan a clarificar las ideas y a impulsar nuestro 
coraje, dos textos. El primero es de Walter Kasper: 

 
“Jesús no encaja en ningún esquema. Para 

comprenderlo no bastan las categorías antiguas ni 
modernas. Fue y continúa siendo un misterio. Él mis-
mo hace bien poco para aclarar este misterio. No le 
importa su propia persona. Sólo le interesa una cosa, 
pero ésta le interesa total y exclusivamente: el venide-
ro reino de Dios en el amor. Lo que le interesa es Dios 
y los hombres, la historia de Dios con los hombres". 
 

El segundo texto, para impulsar nuestra adhesión, nos invita a dete-
nernos y preguntarnos. "¿Quién es este hombre?", de Michel Hubaut. 
 

¿Quién es este hombre, venido de lejos, 
que franquea nuestras montañas y nuestros valles, 
nuestras llanuras y nuestros bosques, 
nuestro presente y nuestro pasado? 
¿Quién es este hombre, venido de lejos, 
cuyo paso es lento como el de un pastor 
y cuyo cayado tiene forma de cruz? 

 
¿Quién es este hombre, venido de lejos, 
cuyo corazón es una puerta abierta de par en par, 
tan estrecha que hay que ser un niño, para poder pasar? 

 
¿Quién es este hombre, venido de lejos, 
que llama al pasar a un puñado de pescadores 
para iniciarles en su mismo oficio: 
buscar buenos pastos, cuidar ovejas, enfermas o heridas, 
y transmitir a cada nuevo pastor 
ese mismo cayado en forma de cruz? 
¿Quién es este hombre, venido de lejos, 
que me ha hechizado en el camino? 

Sí, yo creo 

hoy igual que ayer, separarlo de la Iglesia. No se 
puede imaginar una auténtica relación con él que 
supere o reniegue a la Iglesia. Es este un paso que 
ayuda a entender mejor si existe una búsqueda le-
al de Dios. Es un test que mide el profundo deseo 
de seguir la huella de Cristo, el concreto caminar 
por los senderos de Dios. O, al contrario, es la 
prueba de si, a pesar de declaraciones externas o 
sentimientos pasajeros, lo que se está viviendo es un mero encerrarse 
en uno mismo. 
 

 1.- ¿Creer en la Iglesia? 

 

Creer en la Iglesia, es también creer que el destino del hombre, 
tal como el cristiano lo conoce por la revelación de Dios, es un desti-
no de santidad. Es creer que está llamado a la perfección, que no es 
estéril voluntarismo, sino la certeza de una fuerza, que viene del 
hecho de ser hijo de Dios, habitado por él, resucitado en Cristo, libe-
rado del pecado que acecha siempre en el corazón del hombre. 
 

La Iglesia en cada época, ha ido generando santos, ha inventa-
do distintas maneras para ofrecer ámbitos respetuosos con la digni-
dad humana, socorriendo a los pobres, a los enfermos, a los más 
débiles. La Iglesia apunta hacia ideales evangélicos a menudo contra-
rios a la mentalidad general, pero que pueden garantizar una vida 
humana serena y positiva para todos. 
 

La fe cristiana nos pide superar la tentación de lo inmediato y 
de lo visible, para alcanzar la certeza garantiza-
da por Dios y no por los medios humanos. 
Jesús lo enseñó y fue el primero que lo vivió. 
 

          2.- Jesús: adhesión y coraje 
 

 La aventura cristiana, la fe cristiana, implica 
la adhesión total a Jesús y el coraje en el cami-


